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NOMBRES COMUNES Y EN LENGUAS INDÍGENAS

Estos insectos reciben diversos nombres en distintas 

culturas. En español se han designado como cantáridas 

(Sellen, 2017), escarabajos aceiteros/aceitosos, pipas y 

cantaritos, sin embargo, el nombre más común es el de 

botijones (Rosado, 1868). Entre las culturas originarias 

Foto: Benigno Gómez.
Las especies del género Meloe, al menos las utilizadas 

por grupos humanos en México, no se encuentran en 

ninguna lista de categoría de riesgo.

BOTIJÓN 
Meloe (Treiodous) laevis Leach, 1815; Meloe 
(Treiodous) gracilicornis Champion, 1891; 
Meloe (Meloe) tropicus Motschulsky, 1856

Reino: Animalia

Orden: Coleoptera 

Familia: Meloidae

Género: Meloe

Especies: Meloe (Treiodous) laevis Leach, 1815; 

Meloe (Treiodous) gracilicornis Champion, 1891; 

Meloe (Meloe) tropicus Motschulsky, 1856. 

CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA 

CATEGORÍA DE RIESGO

de México, los sots´il winik  (tsotsiles) de San Andrés 

Larráinzar, Chiapas los conocen como putilchon (López, 

2012), mientras que los bats´il k´op (tseltales) del mismo 

estado, los nombran de diferente manera, me´ch´ojk 

(San Juan Cancuc), limete´can, burin can, sposil cohk´ 

(Tenejapa y Altos de Chiapas) (Hunn, 1977). Zaragoza-

Caballero y Navarrete (2007) reportan que, entre los 
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Figura 1. Regiones de México con registros de uso de Meloidae.

tseltales, tsotsiles y lacandones (jach-t´a an) de Chiapas 

se les llama tulunkan. En Jñajto (mazahuas del Estado 

de México), se conocen como tumbaxana (Aldasoro, 

2009). Entre los hñä hñu (otomís) del Edo. de México e 

Hidalgo, se les identifica como tumba xöni (Aldasoro, 

2001) y los pjiekakjoo (tlahuica) del Edo. de México los 

llaman danzaje (Aldasoro y Gómez, 2016). Finalmente, 

los binni za (zapotecos) de Oaxaca los conocen con el 

nombre de mzhudz (Hunn, 2008).

DISTRIBUCIÓN

En México el uso de Meloidae, se ha registrado principal-

mente en Chiapas, Estado de México e Hidalgo (Aldasoro, 

2001, 2009; Aldasoro y Gómez, 2016; Hunn, 1977, 2008; 

López, 2012; Rosado, 1868) (Figura 1).

DESCRIPCIÓN 

Son escarabajos de cuerpo blando y color negro. La 

cabeza es semitriangular, inclinada hacia abajo, pre-

sentando un par de antenas relativamente cortas y 

gruesas. El tórax semicuadrangular es mucho menor 

en tamaño que el ancho de la cabeza. Presentan seis 

patas de color oscuro, generalmente negras, largas y 

por donde, por lo general, secreta cantaridina. Las alas 

exteriores semirrígidas cubren una extensión bastante 

corta del abdomen. Las alas posteriores están ausentes. 

El abdomen voluminoso, queda en su mayor parte 

expuesto (Figura 2). 

El ciclo de vida de estos insectos es un tanto complejo 

y peculiar. La hembra una vez fecundada, coloca de 3 

a 4 mil huevos, en hendiduras que busca y realiza en el 

suelo (Cros, 1931; Newport, 1847). Una vez eclosionadas, 

salen las larvas que trepan hasta las flores y esperan la 

llegada de insectos hospederos (principalmente abejas) 

ya que su etapa larvaria es parásita. Una vez que son 

transportadas a los nidos de las abejas, las larvas de 

Meloe se alimentan de los estados inmaduros o de la 

miel del nido (Cros, 1941), pasando a través de cuatro 

fases larvarias, para posteriormente transcurrir por 

un estado de descanso (diapausa) que sirven para 

mantener a la especie a través del invierno o durante 
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períodos de condiciones adversas. Las especies de 

Meloe presentan hipermetamorfosis ya que cambian 

la forma de su cuerpo en cada fase larvaria (Capinera, 

2008). La alimentación del adulto consiste en hojas de 

plantas herbáceas de diversas familias, mostrando una 

notable polifagia, por lo que pueden también incidir en 

la herbívora de plantas cultivadas útiles para el hombre 

(Sherman, 1913). En el caso de los Altos de Chiapas se 

les encuentra frecuentemente asociados al cultivo del 

frijol botil (Phaseolus coccineus L) (López, 2012) y en 

Tabasco se ha mencionado que llegan a ser plaga de 

frijolares, pero que también consumen bledo, hierba 

mora y calabazas (Rosado, 1868).

ETNOBIOLOGÍA DE LA ESPECIE 

Los Meloideos producen químicamente en su hemolinfa 

y algunos tejidos una sustancia denominada cantaridina 

para protegerse (Dixon et al., 1963; Carrel y Eisner, 1974). 

Este compuesto vesicante (que produce ampollas) ha 

sido conocido por los seres humanos desde hace apro-

ximadamente dos mil años (Wang, 1989; Juankie et al., 

1995; Pemberton, 1999). Otra sustancia que emiten los 

Meloideos son las saponinas, las cuales pueden alterar 

las paredes celulares y son tóxicas para los tejidos (Tay 

et al., 1999).

En el México contemporáneo, los botijones se emplean 

principalmente con usos medicinales. Los diferentes 

pueblos que lo utilizan recurren al líquido vesicante (can-

taridina) que es emitido entre sus patas, y lo aplican 

directamente sobre la verruga o mezquino. En algunas 

ocasiones se considera importante hacer pequeñas 

perforaciones en estos para facilitar la entrada de la 

cantaridina en la epidermis, produciendo una irritación 

superficial violenta que da lugar a ampollas en pocas horas, 

debido a que la cantaridina es absorbida (Bertaux et al., 

1988). La actividad de la sustancia sobre la piel también 

puede provocar irritación, prurito y petequias (Tay et 

al., 1999). Médicos mexicanos han reconocido desde 

hace más de un siglo, la ocupación de estos insectos por 

pobladores locales en problemas relacionados a la piel 

como herpes y otras afectaciones dérmicas (Rosado, 

1868) y su efectividad ha sido reconocida (Moed et al., 

2001; Durmazlar et al., 2009).

En nuestro país, ya desde mediados del siglo XIX, los 

efectos de la cantaridina de origen entomológico eran 

Figura 2.  Meloe (Treiodous) gracilicornis con cantaridina entre las patas.
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bien conocidos e incluso académicos mexicanos busca-

ron un vesicante eficaz, seguro y más económico que 

el que provenía de un insecto extranjero, importado a 

gran costo. Se intentó establecer una industria local, 

que no llegó a concretarse (Sellen, 2017). 

COMENTARIOS DE LOS AUTORES

Los Meloe se suman a las 43 especies de insectos 

empleados en la medicina de los antiguos mexicanos 

(Ramos-Elorduy y Pino, 1988) y a las 210 especies regis-

tradas de uso contemporáneo (Ramos-Elorduy, 2001). 

Su ocupación en México va asociada a un proceso 

de sanación medicinal-espiritual. Este procedimiento 

dermatológico se realiza por la repulsión que han 

provocado en las diferentes culturas los mezquinos 

o verrugas, para muchas de las culturas mexicanas, 

imperfecciones que tradicionalmente se relacionan 

con el egoísmo, la avaricia y la ambición (López, 1990). 

El empleo de la cantaridina es de fácil y rápida aplica-

ción, y no requiere de pre-tratamiento. La aplicación 

inicial es indolora y la cicatrización no trae secuelas. 

La formación de ampollas es de 24 a 48 horas y la 

curación se completa de cuatro a siete días después 

de la aplicación (Moed et al., 2001).
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